
Proteger a la población mayor en el nuevo paradigma de la covid-19 no puede confiarse solo al confinamiento en la vivienda. 
Menos aún en América Latina.  La estructura de los hogares, las características de la vivienda y la actividad laboral de los 
corresidentes condicionan la exposición de los mayores a los contagios dentro de la vivienda. Para medir esa exposición, este 
número de Perspectives Demogràfiques propone el cálculo de un indicador que estima el riesgo residencial multidimensional, 
y que permite la comparación entre poblaciones. Más de la mitad de las personas mayores de Colombia y un 35% de las de 
Argentina están sobreexpuestas a la covid-19 en casa. Nuestro estudio, al demostrar que el riesgo residencial es muy importante 
en América Latina, pero también significativo en España, evidencia que minimizarlo debe ser un objetivo prioritario en la 
protección de las personas mayores. El indicador de riesgo residencial ante el covid-19 puede utilizarse para identificar áreas 
o subpoblaciones más expuestas dentro de los países y guiar la acción política futura ante la pandemia.
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LAS PERSONAS MAYORES FRENTE A LA COVID-19 EN AMÉRICA LATINA

La covid-19 ha impactado de lleno en la población mayor. Constituye el principal grupo de riesgo al tener una sintomatología más 

grave y una letalidad mucho más alta. Por lo que respecta a América Latina, la ventaja del moderado envejecimiento poblacional 

de la región se verá negativamente compensada por la mayor prevalencia de enfermedades crónicas y a edades más jóvenes, la 

desigualdad, las menores posibilidades de distanciamiento social (Acosta, 2020) y la concentración espacial de población en grandes 

ciudades con altos niveles de segregación.

Es primordial proteger a los mayores tanto en la actual como en futuras oleadas, mientras no se obtenga una curación efectiva 

(Huenchuan, 2020). Esta protección debe consistir en contener el contagio primario, pero sobre todo en disminuir los contagios 

secundarios por transmisión intrafamiliar dentro de las viviendas (Esteve et al, 2020; Mogi, Spijker 2020). En América Latina 

las muertes por contagio secundario podrían duplicar las producidas por contacto primario (Esteve et al, 2020). Mientras que 

en Europa la enfermedad ha 

afectado con mayor intensidad a 

los mayores institucionalizados, 

manifestando los problemas de 

este modelo de cuidado (Comas-

Herrera, Zalakain, 2020), en 

América Latina los mayores viven 

menos en instituciones, pero 

suelen corresidir en estructuras 

familiares complejas, de carácter 

intergeneracional (Saad, 2005). 

En ellas, las personas difícilmente 

pueden aislarse por completo, 

a lo que se suman los riesgos 

aportados por los corresidentes 

que deben salir a trabajar, a 

FIGURA 1. Personas de 65 y más años según riesgo residencial ante la covid-19. Colombia, Argentina y 
España

Fuente: Elaboración propia a partir de Gran Encuesta Integrada de Hogares 2019 (DANE, Colombia), Encuesta 
Permanente de Hogares 1º semestre 2019 y proyecciones 2010 (INDEC, Argentina) y Encuesta de Condiciones de Vida 
2018 (INE, España) 
*Encuesta representativa del 73% de los adultos mayores. Absolutos estimados en base a proyecciones 
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menudo en condiciones de informalidad, precariedad y con 

escasas posibilidades de teletrabajo. 

La fuerte desigualdad social de América Latina agrava para 

muchos los riesgos de contraer la covid-19 (CEPAL, 2020). Los 

riesgos residenciales que entrañan los hogares de gran tamaño, 

la convivencia intergeneracional, la mala calidad de la vivienda, 

la necesidad de trabajar de los mayores y la ocupación informal, 

precaria y de baja calificación de los corresidentes, se intensifican 

en los grupos socioeconómicos más bajos. Avanzar en la lucha 

contra la enfermedad implicará priorizar la protección de las 

personas mayores en entornos de vulnerabilidad social. Y ello 

obliga a evaluar la situación de partida de esta población en 

América Latina y las desigualdades en diferentes escalas. De 

ahí nuestro interés en contrastar dos casos representativos y 

distintos, Colombia y Argentina. Para acabar de comprender 

y contextualizar los resultados los compararemos con los de 

España.

En este trabajo inicial, aportamos un método que permite 

sintetizar los riesgos de contagio en la vivienda. Los resultados 

más generales (figura 1) son muy reveladores. Mientras en 

Colombia el 51% de los mayores están sometidos a un riesgo 

residencial alto ante la covid-19, este porcentaje baja a un 35% 

en Argentina y hasta un 19% en España. Por otro lado, solo un 

21% de los mayores colombianos tendrían un riesgo muy bajo, 

siendo del 42% en Argentina y del 62% en España.

MEDIR EL RIESGO RESIDENCIAL

Nuestro indicador permite cuantificar el riesgo de tener con-

tacto doméstico con la enfermedad covid-19. Se ha calculado 

a partir de una serie de dimensiones familiares, residenciales y 

laborales relacionadas con la protección ofrecida por la vivienda 

a las personas mayores (figura 2). Es lo que llamamos riesgo re-

sidencial. Para ello, en primer lugar, se mide la distribución de 

personas mayores según conviven en hogares unipersonales y 

en pareja sola (menor riesgo) o con otras personas (más riesgo). 

En segundo lugar, se estima si el hogar reside en su vivienda 

en condiciones de hacinamiento (más de 2 personas de media 

por dormitorio, más riesgo) y déficit de suministros esenciales 

(sin agua corriente, más riesgo) o no –dimensión especialmente 

relevante en América Latina–. En tercer lugar, se identifica si 

existen sujetos que trabajan en la vivienda incluyendo las per-

sonas mayores (más riesgo) o no. Y, para completar esta tercera 

dimensión, consideramos hasta qué punto los trabajos de los 

miembros del hogar les obligan a salir de la vivienda (más ries-

go) o se pueden desarrollar en forma de teletrabajo (posiciones 

sociales más altas y de menor riesgo). El riesgo residencial total 

será más elevado cuantas más dimensiones individuales de ries-

go se combinen.

Como fuentes, se han empleado encuestas sociodemográficas 

de los tres países que cumplen los requisitos de ser actuales, 

comparables e integrar las dimensiones comentadas. En el 

caso de Colombia se ha utilizado la Gran 
Encuesta Integrada de Hogares de 2019, 

para Argentina las fuentes son la Encuesta 
Permanente de Hogares del 1er semestre 
2019 y las proyecciones de población 2010 
y de España se ha explotado la Encuesta de 
Condiciones de Vida de 2019. El universo 

comprende a las personas de 65 y más años 

de edad en el momento de las encuestas, 

que viven en hogares particulares.

Una tarea importante ha sido estimar la 

probabilidad de que una persona ocupada 

pueda teletrabajar o, por el contrario, esté 

obligada a salir de la vivienda. Nos hemos 

basado en Bonavida y Gasparini (2020) que 

han estudiado la probabilidad de que cada 

ocupación (2 dígitos, código internacional 

CIUO) pudiese efectuarse en modalidad te-

letrabajo. Hemos aplicado sus resultados a 

FIGURA 2. Definición de los niveles de riesgo residencial ante la covid-19 en función de 
condiciones de corresidencia, vivienda y laborales

Fuente: Elaboración propia
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los tres países para calcular la probabilidad compuesta de que 

en una unidad de corresidencia alguna persona tuviera que salir 

fuera a trabajar. Esta probabilidad tiende a ser mayor cuantos 

más trabajadores conviven en la vivienda, por lo que también 

está asociada positivamente al tamaño del grupo doméstico.

Al combinar todas las dimensiones se ha establecido una para-

metrización jerárquica del riesgo experimentado por los mayo-

res en su vivienda. La figura 2 presenta esta “semaforización” 

del riesgo. Si la persona mayor vive sola o con su pareja sin el 

agregado de otras personas u hogares en la vivienda, sus condi-

ciones de vivienda son adecuadas y nadie trabaja en la vivienda, 

el riesgo es muy bajo. Obviamente siempre habrá un riesgo de 

contagio, sea por infección primaria al principio de un brote, 

o sea porque en confinamiento o en otras etapas de control, la 

reclusión no suele ser absoluta. Actividades puntuales en la ca-

lle, como comprar víveres, pueden todavía significar un cierto 

riesgo. En el otro extremo, el riesgo es alto cuando la persona 

mayor vive con otras personas, en particular con alguien que 

deba trabajar fuera del domicilio, o si ella misma debe hacerlo, 

y el hogar está hacinado o no dispone de agua corriente en la 

vivienda.

 

Según datos de cada una de las dimensiones del riesgo resi-

dencial (figura 3), en Colombia el 67% de las personas mayo-

res comparten su vivienda con alguien distinto a su pareja. Tan 

sólo el 38% reside en hogares donde nadie trabaja y en un 52% 

comparte su vivienda con alguien que muy probablemente debe 

salir a trabajar. Además, un 14,6% de los mayores colombianos 

radican en viviendas con hacinamiento o déficit del servicio de 

agua. En Argentina, en cambio, los riesgos residenciales son 

menores, pero también importantes: un 43% de los mayores 

comparte su vivienda con personas que no son su pareja y solo 

un 54% de los mayores viven en un hogar donde nadie trabaja. 

Un 35% de los mayores argentinos convive con alguien que es 

muy probable que se vea obligado a trasladarse para trabajar. Y 

en un 5% de casos la vivienda sufre de hacinamiento o no recibe 

agua corriente dentro de la vivienda.

En España todos los parámetros en términos relativos son más 

favorables. Casi dos tercios de los mayores moran en hogares 

en solitario o en pareja, en casi el cien por cien de los casos sin 

hacinamiento. Por otro lado, un 75% de los mayores residen en 

hogares donde nadie trabaja; un 80% en hogares donde es poco 

probable que alguien tenga que ir a trabajar fuera de la vivienda.

Los resultados apuntan varias líneas. En 

primer lugar, que en América Latina la 

frecuente corresidencia intergeneracio-

nal es decisiva para calcular el riesgo. 

En España la extendida autonomía re-

sidencial de las personas mayores puede 

actuar como un factor protector del con-

tagio dentro de la vivienda. En América 

Latina, en cambio, el grado de autonomía 

residencial se relaciona con la estructura 

social. En segundo lugar, cuando los ma-

yores conviven con personas más jóve-

nes, el riesgo relacionado con la actividad 

laboral aumenta. Y ello se agrava cuando 

es la persona mayor misma la que debe 

trabajar (en ausencia de protección de 

empleo formal o prestaciones adecuadas 

por jubilación).

Aunque las condiciones en España son 

mejores y su población total similar a la 

de Argentina y Colombia, su mayor en-

vejecimiento eleva considerablemente 

las cifras absolutas de mayores en riesgo 

Fuente: Elaboración propia a partir de Gran Encuesta Integrada de Hogares 2019 (DANE, Colombia), 
Encuesta Permanente de Hogares 1º semestre 2019 (INDEC, Argentina) y Encuesta de Condiciones de Vida 
2018 (INE, España) 
* Argentina: incluye personas en villa 
** Argentina: en ausencia de datos de ocupación, riesgo por no poder teletrabajar imputado a partir de la 
rama de actividad

FIGURA 3. Personas de 65 y más según condiciones de corresidencia, vivienda y laborales, 
Colombia, Argentina y España
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residencial. Así mientras que en Colombia viven en riesgo alto 2 

millones de personas de 65 y más años, en Argentina se estima 

que son 1,8 millones y en España 1,7 millones. El riesgo de que 

los ancianos estén en contacto dentro de la vivienda con la en-

fermedad es elevado en los tres países considerados. No es algo 

puntual sino estructural.

PROTEGER A LOS MAYORES

Hemos mostrado que no es buena estrategia confiar solo en la 

eficacia del confinamiento para proteger a los grupos con un 

riesgo superior de la población. Los riesgos residenciales de las 

personas mayores no son despreciables en ningún contexto, 

pero son mucho más elevados en América Latina. Los contactos 

cotidianos entre las personas, allegadas o no, son multidimen-

sionales y difíciles de evitar del todo, cuando los mayores no vi-

ven solos o en pareja. En este estudio hemos abordado algunas 

dimensiones críticas de este contacto social: la convivencia en 

la vivienda, su calidad y la necesidad de realizar la actividad la-

boral fuera del hogar. Y, concretamente, hemos propuesto un 

indicador de riesgo residencial a partir de variables que miden 

las dimensiones anteriores, y expresa la vulnerabilidad de los 

mayores en su contexto doméstico. Lo hemos aplicado a Co-

lombia y Argentina, que muestran la especificidad de América 

Latina en comparación con España, un país europeo, y, a la vez, 

la heterogeneidad interna de la región.

Aunque la población anciana no suele vivir hacinada, la inci-

dencia de este problema (aun cuando sea baja) basta para di-

ficultar los confinamientos generales obligatorios o la eventual 

necesidad de aislamiento individual. En América Latina la débil 

protección social también obliga a muchas personas mayores a 

continuar trabajando, a menudo en ocupaciones de baja califi-

cación y en condiciones de informalidad. Si no es el caso, la co-

rresidencia con personas más jóvenes y otros hogares las pone 

frecuentemente en contacto con quienes sí deben y necesitan 

salir a trabajar. Pautas complejas de corresidencia están asocia-

das a situaciones laborales del hogar más precarias y mayores 

dificultades para minimizar el contacto social. En definitiva, 

cualquier medida de protección de los mayores debe anticipar 

que aislarlos completamente de personas de menos riesgo, pero 

mayor exposición es poco realista y, no pocas veces, contrapro-

ducente. Además, los resultados muestran que las situaciones 

intermedias de riesgo son minoritarias, por lo que existe una 

cierta polarización del riesgo residencial que habrá que consi-

derar.

Nuestro método consigue detallar los riesgos residenciales por 

otras variables relevantes, como la edad, el sexo, los grupos so-

ciales y los niveles geográficos. Replicado en base a datos censa-

les, también añade el potencial de identificar las áreas donde se 

concentran más estos riesgos, en relación con la gran heteroge-

neidad de las estructuras sociodemográficas y residenciales de 

América Latina. Al mismo tiempo, resulta fundamental, a más 

largo plazo, para planificar futuros escenarios de protección de 

este u otros grupos de riesgo en la eventualidad de nuevos epi-

sodios de transmisión de enfermedades infecciosas. Y finalmen-

te permite la evaluación comparativa de estos nuevos retos a los 

que nos enfrentamos.
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